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Madrid y  provincias, 1*50 pesetas tri­

m estre, 3 sem estre, 6 año.— Ultramar y  
Extranjero, 10 pesetas año.— Pago ade­
lantado.— Corresponsales, i ’50 pesetas 25 
núm eros.— Número suelto 10 céntimos.

Los suscriptores directos tendrán dere­
cho á recibir cuanto se publique en esta 
casa, con el 25 por 100 de reb¡>j i.

R I s F U E S T A * * " "

U n  am igo  d e  S e v illa  m e p reg u n ta :
«¿Por qué ahí, en ese Madrid, cada vez 

que se presenta una Comisión de esos tri­
gueros, harinero s, aceiteros, acaparadores 
y  toda esa laya de ladiones á pedir e  á e&te 
y  ?1 otro ministro que se encarezcan ma* 
de lo que e*tán las subsistencias— que eso 
es lo que piden al pedir que suban los 
aranceles, que se les deje exportar y  qu- 
no se imp; rte nada del extranjero— , por 
qué, repito, no se forma otra Comisión 
m ucho más numerosa, q u ; en representa 
ción del pueblo consumidor entre en el 
Ministerio si.m ism o tiempo que los expo 
liadores para pedir lo contrario que ellos?

¿Y por qué al mismo tiempo no se for 
ma un grupo de gente del p ueb'o, que si 
salir los expoliadores del Ministerio ó de 
la  casa del ministro, les den, y a  que no 
una tunda de palos, al menos una silva es 
trepitosa coreada con calificativos propios 
del caso, y  hasta con cencerros, acompa 
fiándolos con esta música hasta sus aloja 
mientos?

¿Y  por qué eses veintitantos diputados 
entre repuDlicanos y  socialistas, con to 
dos los dem ás que se dicen demócratas, 
liberales y  rt form inas, que tanto hablan y 
prometen en fdvor del pu< blo consumidor 
en mítines y  asam bleas, callan en el Con­
greso tom o m uertes, y  consienten que ese 
señor de la  C ierva esté decretando la  e x ­
portación de todo cuanto h ay, no perrpi 
tiendo la importación de nada, con el solo 
objeto de seguir atiberrando de dinero á 
los ladrones, aunque á la gran masa de la 
nación la parta un rayo?

Cuando se formó e l actual Gobierno y 
el señor la C ierva  solicitó con tanto em 
peño la cartera de Fomento sin querer 
aceptar ninguna otra, creim os por aquí, 
al recordar la tan extrem ada campaña 
que hizo en vida del se ñor Dato en c o l  tra 
del aumento de las tarifas ferroviarias, 
recorriendo toda España dando mítines 
y  conferencias, que tedo iba por fin á 
arreglarse, y  nos dijim os: «Ahora es

cuando van á bajar las subsistencias de 
verdad. A hora es cuando vam os á poder 
comer, ve&tir y  calzar. Ahora es cuando 
vamos á poder vivir.» Pero, ¡trntos de 
rosotros, más que tontcs! Lo primerito 
que h iz j  al posesionarse de la  cartera fué 
favorecer á los s1 ñores de la  Papelera y 
la A zucarera; después abrir la exportación 
al aceite , é  inmediatamente cerrar las 
pueitas á los trigos y  harinas y  permitir la 
fxportación de las p ieles y  cuer< s. Y  y?. 
estamos pagando las consecuencias. El 
aceite ha subido, el trigo y la harina han 
lubido, el calzado ha subido y  todo v a  su 

b n d o  otra vez. Y  el .pueblo español re 
besando mansedumbre por los cuatro cos­
tados, y  los diputados de las izquierdas 
que sp apodan d tf.n scres del pu-blo  que 
irabaja y  consume, en la higuera.

Y  digo yo , don José. ¿Usted que siempre 
tuvo pt r norma cantarle las verdades, por 
muy am aigas que fuesen, al lucero del 
alba, ¿no podría en su periódico darles un 
buen za n n d o o á esos que, después de tan 
to ofrecerle al pueblo, van al Congreso á 
hacer lo contraiio, ó á no hacer nada? ¿Y 
ro  podría también emprenderla con el 
ministro de Fomento diciéndole lo que de­
be decírsele?»

L a  c o n te sta c ió n  á esas p re g u n ta s  se 
la  da á s í m ism o e l q u e la s  h a c e . « Y  el 
p u eb lo  esp a ñ ol, d ic e , re b o sa n d o  m an ­
sed u m b re.»

P u e s  si e l p u e b lo  es  así, ó es tá  a h o ­
ra  a s í, ¿cóm o e x tra ñ a rn o s  d e  q u e sus 
re p re se n ta n te s  en  C o r te s  lo  im iten , y  
q u e lo s G o b ie rn o s  h a g a n  lo  q u e  se  le s  
antoje?

¿Q u e  y o  sie m p re  tu v e  por n orm a 
c a n ta rle  la s  v e rd a d e s  a l lu c e r o  del 
alba?

E s  v e r d a d , y  n o  m e a r re p ie n to , au n ­
q u e ca si siem p re  m e h ic ie ro n  to d o s  el 
m ism o ca so  q u e  la  luna a l la d rid o  de 
lo s  p e rro s. A s i  q u e  en  m ás d e  u n a o c a ­
sió n  re c o r d é  e s te  cantar:

A l lu c e r ito  del alka 
m is p en ita s  le  co n té , 
y  m e c o n te stó  e l lu cero :
¿y á m í q u e  m e c u e n ta  usté?

C o n te s ta c ió n  q u e  han ad o p ta d o  por 
n orm a , lo  m ism o lo s gob iern o »  cu an d o  
lo s in te r ro g a n  lo s  d ip u tados, q u e  és to s  
cu an d o  s e  le s  q u e ja  e l p u e b lo , o lv i 
J ánd ose  to d o s  lo s  q u e re c ib e n  d ire c ta  
ó in d ire c ta m e n te  esa  re sp u e sta , q u e 
la m a n sed u m b r e  p o d ría  qu izás s e rv ir  
p ara a lca n za r la  b ie n a ve n tu ra n za  e te r ­
n a, s i és ta  e x is t ie s e , m as n o  s ir v e  p a­
ra lo s  m e n e ste re s  d e  es ta  v id a  te r r e  
n al; y  no ten ien d o  en  cu e n ta  ta m p o ­
c o  a q u e llo  de

« el  p u e b l o  q u e  e s  e s c l a v o ,  d e b e  s e r l o . »

P o r lo  dem ás, c r e a  e i a m igo  q u e  m e

e sc r íb a , q u e n o  m e d isg u sta ría  q u e sil- 
vara n  y  c e n c e rre a se n  á to d o s  lo s  q u e 
v ie n e n  á  M adrid  á p ed ir p a te n te s  d e  
co rso  p a ra  s e g u ir  e n riq u e c ié n d o se  á  
c o sta  d e l con su m id or.

E ! ú n ico  in c o n v e n ie n te  q u e  v e o , es 
q u e a c a s o  te n d ría  q u e em ig ra r  de 
aq u í, p o r  n o  p o d e r  a g u a n ta r e l  ru id o .

T a n to s  p iratas v ie n e n .

Del libro de Albornoz

L o s  s ig u ie n te s  p á rra fo s  so n  d el ú l ­
tim o ca p ítu lo  q u e l le v a  esto s ep íg ra ­
fe s .—  i .°  L a s  fic c io n e s  d em o crá tic a s  
d e  la R e sta u ra ció n — 2.° L a  m a g n a  L i ­
b erta d — 3 .0 P r o fe s ió n  de f e .

«Somos, ante todo, liberales. En caso de 
confl cto entre la democracia y  el libera- 
lismo, optaríamos sin vacilar por este ú l­
timo. Creemos que, lejos de ser el lib era­
lismo una fórmula política agotada, tiene 
un inm erso porvenir. Ha podido fracasar 
e l liberalism o económico de una cierta e s ­
cuela que tuvo su razón de ser histórica 
y que sirvió más tarde para consagrar ¡a 
tiranía del régim en industrial, aunque en 
rigor en vano se pretendería cubrir con la 
bandera del liberalism o económico y  con 
el prestigio de nomt res como el de Adam 
Smitn la  infame, explotación burguesa de 
determinadas épocas. Pero el liberalismo 
político no sólo no ha fiacasado, sino que 
¿penas comenzó á tener efectividad aun 
en le s  régim enes que.jpasan por más de­
mocráticos, donde la  ¿uterídad, como en 
el antiguo Estado romano, no es sino la 
coacción; la  gran crisis actual consiste 
precisamente en que son cada día más n u ­
merosas las minorías que noseítán dispues­
tas á admitir coacción—ni en la forma ni 
en la es.n cia— como autoridad pública. Y  
el liberalismo jurídico tiene todavía que 
luchar desesperadamente contra los viejos 
conceptos romanos del D erecho, inaplica­
bles á la  moderna vida social, hasta el 
punto de desamparar en absoluto, ex c lu ­
yéndolas del Derecho c iv il, á  las catego­
rías máa numerosas de ciudadanos.»

«Somos demócratas; pero somos ante 
todo liberales. Querem os un régim en p o ­
lítico liberal, en e l que no sean posibles 
monstruosidades como esas detenciones y  
deportaciones de Barcelona; de garantías 
tan perfectas que no dejen un tolo porti' 
lio abierto á la  arbitranedad. Querem os 
un régim en económico lib eral, la  supre­
sión de todos los monopolios, un libre sis­
tema federativo de las fuerzas producto­
ras, organizado per la  inteligencia sobre 
la  baae del derecho al producto íntegro 
del trabajo. Queremos un régim en ju ríd i­
co lib eral, la extinción de todos los p rivi­
legios, la desaparición de los últimos v e s­
tigios del romanismo y  del feudalismo, la 
consagración legal de los derechos indi­
viduales en m ateria c iv il.

Somos republicanos; pero somos, ante
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todo, liberal ;s. La forma del Estado es p a­
ra nosotros antes que la  forma del G obier­
no, y  el contenido, la sustancia democrá­
tica  v  lib eral, antes que el continente, la 
R epública. A l republicanism o mediterrá 
neo, m arsellés, estético y sensual, preferi­
mos el fondo ético d el liberalism o giron­
dino. Afirmamos la  libertad acte la  C on ­
vención como ante la Bastilla, ante Robe* 
pierre como ante Luis X IV . Q uerem os un 
republicanism o lim pio de toda contam ina­
ción dem agógica ó plebeya, libre de teda 
dominación o lig !rquica ó patricia, exento 
de toda corrupción italiana. Y  abominare 
mos de la  v ie ja  tiranía que renace en los 
modernos cónsules, toma la f  irma de la 
antigua dictadura en la j presidencias pie 
biscitarias y  se manifiesta en e l régimen 
m ayoritario de las modernas asambleas 
con todos los caracteres de 1* majestad, de 
la  soberanía y  del imperio clásicos.

Som os socialistas; pero somos, ante to 
do, liberales. Nuestro socialismo no se en­
gendra en ninguna oscura concepción ger­
m ánica, sino que nace en les claros prin­
cipios liberales de la  gran Revolución. 
Som os socialistas en cuanto somes libera­
les. E l individualismo es el fin; el socia lis­
m o, e l medio. E! socialismo cont .mporá- 
neo, lejos de ssr la negación, es el comple 
mentó de la  gran Revolución individualis­
ta. Cuando, libres los espíritus socialistas 
de la confusión actual, vuelvan á estudiar 
á Janrés, recordarán cómo en el gran pensa­
dor y  gran político s e e n la z jn  los princi- 

ioslibt-rales de 1789 con todo lo esencial 
e las doctrinas soc alistas. Reconocerán 

que los únicos procedimientos eficaces de 
lucha y de transformación social son los 
procedimientos liberales. Y  á la  luz de los 
principios l i b e r a l e s  se les aparecerán 
aquellas hermosas palabras de J aime Vera: 
«La lucha de clases es inevitable porque 
existe; deber de todos es procurar que se* 
u n alu ch a entre hombres y  no una lucha, 
entre fieras».

A unque pasemos por unos románticos 
trasnochados, diremos, una vez más, que 
somos, ante todo, lib erales. Liberales 
siem pre, nos sentimos hoy más liberales 
que nunca. La Monarquía y  la  República 
serán liberales ó no serán; elsociaiism o y  
sindicalism o serán liberales ó no serán. 
P or la  sugestión de una actualidad palpi­
tante, por el prestigio de ciertos aconteci­
m ientos, por el influjo de la  moda, no po­
cos h mbres de la  iz  juierda vacilan en sus 
convicciones liberales. Nosotros no. En 
m edio de la gran confasión presente, de 
la  gran desorientación presente, nuestro 
lem a y  nuestro grito de combate es la  fra ­
se famosa de un glorioso caudillo español: 
«Más liberales boy que ayer; más libera­
les mañana que hoy».

A l v a r o  d k  A l b o r n o z

pensamientos ajenos
«Se necesita estar animado por una con­

v icción  grandísima y  sincera, p2ra que un 
hombre tenga valor de hablar y  obrar 
contra la opinión de todos; y  jsm ás un 
hombre depravado, mezquino y  cobarde, 
tendrá sem ejante valor.»

E s t e  p en sa m ien to  d e  B a k o u n in e  m e 
o b lig a  á ex cla m a r:

(C u á n to s c o b a rd e s , m ezq u in o s y  d e ­
p ra v a d o s  n o  h a b rá  h o y  e n  E sp añ a, 
cu an d o  son tan  p o c o s  lo s  q u e  tien en  
e l v a lo r  d e  h a b la r y  o b ra r c o n tra  la

o pin ión  d e  to d o s, e n  asu n tos d e  r e li­
g ió n  esp ec ia lm e n te !

N a d ié  c r e e  e n  n ada, y  to d o s  s e  g u a r ­
dan d e  d e c ir lo , p o r  te m o r á q u e  le  
e c h e n  en cim a la  n o ta  de im p ío, s in  t e ­
n e r en  cu e n ta  e s ta  g rá fic a  o b s e r v a ­
c ió n  d e  D id ero t:

«Oigo en todas partes condenar la  im ­
piedad. E l cristiano es im pío en A sia, el 
musulmán en Europa, el papista en Lon 
dtes, el calvinista en París, e l jansenista 
en lo alto de la  calle de Santiago, el mo- 
linista en el fondo del barrio de S in  Me 
dardo. ¿Q ué es, pues, un impío? ¿Lo es t o ­
do el mundo, ó no lo es nadie?»

¡Abajo esas escuelas!
M áxim as q u e  la s  p e rv e rsa s  E s c u e ­

la s  M od ern as, ó  la ica s , in c u lca n  en  el 
c e re b ro  d e  sus d iscíp u lo s, h a c ié n d o le s  
c r e e r  q u e so n  d e  S i n  A lfo n so  L ;go rio :

— «Una mujer no peca mortalmont3 mos­
trando sas peoho3 desnudos (ostentaría pecto 
ranuda) para pirecer más bella y  s n mala 
intenoión; ni la naturaleza ni e ! pador man- 
dan en absoluto qne se eub-a esta parta del 
cuerpo (L:gorio, t. II. pág. 173 y t. III, pági­
na 157).»

— <La mujer qua se pinte la cara ó enseña 
nn poco sn seno, no peoa mortalmente ann 
cuando haya parsonas que se escandalicen 
(Ligorio, t. III. pág. 157;.»

— «En cnanto al nso da postizos, son tan co­
munas y  sas efootos tan poco sensibles, qne 
pueden tolerarse (Teología moral, t. I, pági­
na 125).»

— « Aunque Bonoalia haya dicho qne nadie 
está obligado á casare» sin oonooerse antes 
y  que es permitido frecuentarse algún tiempo, 
la txperienoia enseñ» que no sa debe consen 
tir al'novio ir más de ana ó dos Tecas á la 
casa de su novia; porque seria raro qne en es 
tas visitas, ann eu presencia de I03 padre*, 
los novios no pecasen, al menos con las mi­
radas ó pensamientos (Ligorio, t. V I, pági­
na 330).»

—«Bl seductor qus ha prometido prodiga­
lidades á una mujer para obtenerla, ¿eer¿ 
obligado á dar todo lo qae ha prometido? Es 
mas probable que no, y  qua le bastará radu- 
dir al prsoio al valor áo la coja obtenida (Li­
gorio, t. IV , pág. 80;.»

— «La espoia adúltera pnede negar sn cri­
men, hasta oon j uramento, á  b u  marido. Y  ha 
bien do contesado sn orimen, po»de decir: Ssy 
inocente (Ligorio, t. II, pág. 323).»

—«Son exoasables las madres y  las esposas 
al denunciar los pesados da sus bijos é de su» 
maridos á nn confesor que los conozja, sea 
para pedirle cornejos, sea para disminuir sus 
ouidados (L'gorio, t. V i, pág. 3 8 8 ).»

«Un oristiano paede, sin paoar mortal- 
mente, proponerse eemeter todos los pecados 
veniales cen tal qne no soa en menosprecio 
de Dios y  qne no encuentre ocasión de peca' 
do mortal (Ligorio, t. IT . pág. 351).»

— «El probable qne comer y  beber hasta 
vomitar no sea nn peoado venial, á menos 
qae haya escándalo ¿ que la salud sufra v io­
lentamente (Teología moral, 1.1, pág. 102)»

— «Lo mismo qne procurarse ol vómito p a­
ra volver á oomenzar (Ligorio, Teología mo­
ral, t. II, pág. 89).»

— «Una joven que busca marido, petensnup- 
tías, no está obligada á ayunar si teme q ue el 
ayuno ha de alterar sn belleza (Ligorio, Teolo 
gí* moral, t. IV , pág. 323)»

—«El que siendo oasado observare que al 
ayuno pnede impedirle pagar el débito oon- 
yugal, qneda exento de ól (Ligorio, t. IV , pá­
gina 8J3).»

— kEs pecado mortal inoapaoitarse para 
onmplir este deber por el aynno ó las maoe- 
raoiónes (Ligorio, t. V III, 447).»

— «Las madres deben dar de mamar á sn s  
hijos á ráenos qne sean nobles (Ligorio, t. III, 
página 71).

— «Cuando el hijo es ilegitimo. 68 probable 
qne I 0 3  padres no pequen exponiéndolo á la 
puerta de na hospioio ó un lugar público; 
pero si son rioos, deberán indemnizar al hos­
pioio (Gomset, t. I, pág. 266¡ Ligorio, t. III, 
página 71).»

— «El hijo peoa motalmente si no p-oonra 
qne sns paires confiesen antes da sn muerte. 
É l hijo no peoarásiuo venial mente llamando 
á sn madre vaia, tonta, imbécil y  otras pala­
bras semejantes, mUdiciendo á sn» padrea ó 
poniéndolo3 en ridionlo en secreto, eu sn 
ausencia y  aun en sn oara, oou tal qae uo sea 
con gran menospreiio y  por haoerl-M perjni- 
oio de tercero (Ligorio, t. III, pág. 68).»

— «Un hijo pmde tomar sobre su pensión 
nna cantida 1 para j  ugar, y  dsspaéj exponer 
su gananci 1; si pierde, puede poner la tx jep - 
ción, y  no está obligado á pagar al hacer re- 
tenoionas sobre su pensión (Ligorio t. IV , p á­
gina 157) »

— «Un padre puede arru'narse en obras 
p i a c o n  parjuioio de sus hi.j-is y  ann de su 
lejítima (Ligorio, t. IV , pág. 31)»

— «Cualquiera que no teniendo hijos haya 
dado la  mayor parte de sus bienes á la  Igle­
sia, si después I 0 3  tuviere, no podrá revocar 
la donación ínter vivos sino en la parte neoe- 
saria para asegurar a sus hi.joa sa  legitima. 
Paro loa hijos no pueden pedirle nada(Lige- 
rio, t. IV , pág. 33).»

—«Cnando un saoardote oapto nn testa­
mento de una manara tiohaaa de pesado 
mortal, oomo si se hace atribuir el legado á 
sn monastario antes qua á la madre Iglesia, 
ni él ni la  Iglesia están obligado! á restitu­
ción (L gorio, t. III, pag. 299).»

— «Ouando nn oriado, obligado por la ne- 
oesidad, se ha alquilado por na miaimo sala­
rio, pnede usar de seoreta compensación y  
robar para reataWleoer su salario en peque­
ños limites ([ligorio, t. III, pág. 246),»

— «Está permitido violar el secreto de las 
cartas, cuando s í  sabe son escritas en nues­
tro perjuicio y  para p reven t un daño. Los 
ministros pueden hacerlo siempre qne lo j u z ­
guen necesario al bien públioo; y  algunos 
son de paveoer que este dereoho perteneoe 
ann á I 0 3  simploa oiudadanos (Ligorio, t. II, 
página 85).»

E N  S E C R E T O
M o n ta ro n  en  e l tr e n  un ta h ú r, un 

p re sta m ista  y  un fra ile .
C o m e n tá n d o lo , a s e g u r a b a  e l p r i­

m ero :
— S í, v e n im o s  aq u í to d a s  la s  fu erza s  

v iv a s .

E l  h o m b re  p eca .
E l  cu ra  a b s u e lv e .
H a sta  en e so  s e  r e s e r v a  la  m ejor 

p a rte .

— L o s  fra ile s  son h o m b res  co m o  lo s 
d em ás.

— iQ u iá l, n o  lo  c r e a  u ste d . S o n  más 
lis to s .
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— P ie n so , lu e g o  e x i s t o - d i j o  un filó- c a la b o z o , com o se  d e c ía  a n tes  p or al- parroquiano sayo , por tener el gasto  de
sofo—esto se remeda hoy asi: j ganos predicado™, de aldea; peto ata dea, eT aío í~'

— C o m o , lu e g o  so y  co n c e ja l. ¡ s e  h ab ía m ucho de d espotism os y  tira - vjen¿ _ Y  á o tro :-C o m o  no me aorieten
—  ] mías lib e ra le s , del p o d e r  d e  la m a s o n e -  ,M bota8  m e duren do8  añog siqnií,ra,t e

E n  u n a reu n ió n  se  h ab la  d e  su eñ os  ría , d e  lo s  in m u ta b les  d e re c h o s  p o n ti . dej aré en testamento una manda de
te r r o r íf ic o s . C a d a  c u a l c u e n t a  lo s  S c io s  h o lla d o s, e t c .,  e t c .  ; treinta reales p».ra responsos.—Y  á otro:
s u y o s • j C o n v ie n e , p u e s, q u e lo s  c a tó lic o s  — Com o me saques bien el traje, serás el
1 : Q u ié n  s e  v ió  v íctim a  d e  un d esea- ¡ h aga n  a c to  d e  p re se n c ia  y  e x te r io r i-  que vista en adelante á mis s o b r in o s .-Y  
rr ila m ie n to , q u ié n  to p ó  co n  b an did os, ce n  su fe . P rim ero  a d h esió n  a l v ic a r io  así sucesivam ente. «vudarse

«*•»« «  , ¡d' Cri8t°’ ***** tributo de adm.ra-!
((¡L e  to c a  e l tu rn o  á u a  jo v e n  a t le ta  y  j a é n  y  h o m en a je  á l a  m ad re d e  D io s  mirRci6a loa fi„ le s .
e x c la m a : j y  d e  lo s  h o m b res. Y  a d  irn a n d o  e sta s  ̂  A cnra tta bajandn| H abría impío que

no dudaría en adelante de los m ilagros.
El primero yo.

e x c l a m a :     —
L o  m ío fu é  p eo r. U na v e z  so ñ é  dos co sa s  to d a  u n a s e n e  d e  emoci®-

. . .  i  i - • t .  I ________ / _  „“  “  “ **“  *••** l— ’ — —  *  --------- j
q u é , lle v a n d o  d in ero  e n cim a , ten ía  
q u e  v is ita r  á  m i tío  e l  b ea to .

S i  q u ie re  u n a m u jer, dos h o m b res, 
p o r  lo  m enos, s e  m atan por e lla .

Y  au n q u e n o  lo  q u ie ra  n a d ie , un 
te r c e r o , e l cu ra , s e  a p ro ve c h a .

A  fa lta  d e  o tra  c o s a  c a r g a  c o n  el 
fu n e ra l.

U n  b o rra ch o  esca n d a liza d o r  s a l í a  
d e  su  a te n e o  e n tre  dos g u a rd ia s . Y  e l 
h o m b re  p rotesta b a:

— ¿S e ha o fen d id o  á la s  b u en a s eos- 
tu m o re s?  ¿H e r o b a o ?  ¿H e m a ta o ?  ¿H e 
q u e r id o  estu d ia r p ara cura?

C u a n d o  sep a s q u e  u n  c iu d ad an o  zu ­
r r a  á  su  m u jer, n o  lo  v itu p e re s .

E s u n a p a rtí ;u la  d e  la  so b e ra n ía  p o ­
p u la r .

E l  s a c e rd o te  s e  d e sp o sa  co n  la 
Ig le s ia .

Y o  c r e o  q u e  e n  e l fo n d o  eso  es 
d e se o  d e  s e r  a d i lte r o .

M i a m ig o  X . es  u n  lib re p e n sa d o r 
q u e  s e  casó  ha-.e tr e s  sem an as.

A y e r  p reg u n tó le :
— ¿C óm o no te  o p o n es á q u e  tu  m u ­

j e r  s e  con fiese?
Y  m e resp on d ió  ba jan d o  la  ca b e za :
— Y a . . .  ¿P ara  qué?

R a f a e l  A l c á z a r

n es, c o rr e r ía s  y  ex p a n sio n es  m ístico  
p rofa n as co n  su  ad itam en to  in cita n te  
d e  a v e n tu ra s , lío s , trap ison d a s y  trap í­
c h e o s  p or e so s tr e n e s, fo n d as y  e x ­
cu rsio n es.

P o rq u e  e l p e re g r in o  d e  h o y  n o  es 
e l  d e  a y e r , to d o  fe r v o r , a b n e g a c ió n ,

El respeto á la mujer
E l nuevo director general de Seguridad 

se ha visto o b lig ad 3 á redactar uaa dispo-
e l  d e  a y e r , to d o  fe r v o r , a b n e g a c ió n , - ^  *  coto á la g tosería  am -
su frim ie n to s  y  la r g is  v  p en o sas cam i- blente que acorrala á las m ujeres en ca-
no + if ’ A Knra co va 4 Rrkua U 3 In? !?3 n* 11 . a._____— E*.-t+<-»oaViQn atas. A h o ra  s e  v a  á R o m a  y  á  lo s  san 
tu a rio s fam o sos en  s le e p in g , co n  todo 
c o n f jr t ,  co n  p osa d a en  su n tu o sos h o ­
te le s , y  h a r t iz g o s  en  op íparas m esas. 
L a  p ir t e  á r id a  y  tr is te  d e  la s  p e r e g r i­
n acio n es s e  ha su p rim id o, y  só lo  s e  ha 
te n id o  e l cu id ad o  d e  re a lz a r  la s  c o m o ­
d id ad es y  la s  sa tis fa c c io n e s. [A  Rom a! 
¡A  L o u r d e s , c a tó lic o s  -e rv o ro so s! A  
v ia ja r  sin  fr ió  n i c a lo r , b ien  a rre lla n a ­
dos en  la s  b u tacon a s d e  io s  e x p re so s , 
á co m e r y á  b e b e r  en  las p rim eras fo n ­
das, á b u c e a r  p or R im a  c o n  to d o s  
sus en ca n to s  y  a tra c tiv o s , á co n tem -

 que acorrala & las m uje. *
lies, paseos, teatros y cines. Esto se ha 
hecho especialm ente para M id r.d , pero 
también es necesario y  aplicable en B a r­
celona.

La clásica galantería española del e lo ­
g io , la fl >r y  el piropo á la  m ujer, m ezcla 
de ingenio y  de homenaje á la  belleza y  
encantos fem eninos, ae h* co n v ertilo  en 
una fía se  grosera, brntal, reveladora de 
los instintos m is bestiales y  c ifra  y  con- 
pendió de la m is  asqusrosa lu juria. E x is­
te una inmensa legión d e z in g a n o s , de jó ­
venes de todas clases y  categorías que 
creen que el signo m is  v ia l y  positivo de 
virilidad, que e l colmo de la  m asculini-

p T a V e íía ' G r ^ l a V ^ . v i l l . s  p rep a - j
rad as p a ra  d e le ite  d e  lo s  sa n to s  tu -  j -------
ristas.

L o s  q u e  está n  e n  e l s e c r e to  d e  es 
ta s  co sa ?  sa b e n  m u y bien  lo  q u e v a le

sin recato alguno se expresan los deseos 
y  apetitos del libertinaje más bestial.

L a  mujer se  avergüenza, se confunde, 
ae llena de rubor al escuchar tales crude-l u í s a uou m uy ac ticu»   ------  .

v  s ig n ific a  u n a  p e re g rin a ció n  b ie n  ;zas de lenguaje, y  los galanteadores cini 
a p ro ve c h a d a . E l final, e l  P apa ó la  V ir-  i eos toman este sileacio  W  “ »
¿ „ ,  es  lo  d e  m enos, L o  p rin cip al e .  ^
e l m a reo , la s  c ircu n sta n cia s  q u e  ro  
d eán  la  p e re g rin a c ió n  en  la  c u a l la  fe  
n i la  c o n c ie n c ia  r e lig io sa  n o  tom an

lenguaje pornográfico.
N  i se respeta á ninguna clase de m ujer, 

cualquiera que sea su edad, estado y  con- 
m  ía  co u c ic u u ia  íc n g iu stt uu  ; ¿ ic i6 a; ni a ¿  1 á las niñas inocentes se las
p a rte  a lg u n a . P e ro  e s to  n o  im p o rta: j perdona de sufrir tales ultrajes. Nuestras 
lo  e se n cia l es  v ia ja r, co m er, d iv e rtir -  ¡m ujeres, hijas y  hermanas, ni aun núes- 
s e  v  c o r r e r  t ie rra , au n q u e u n a  m e d a - 1 tras madres están exentas de las acometí- 
l l a y6 » .  esca p u la rio  en  e l p e c h o  n o ,  d » d - «««»><»■ “ A
p re se n te n  com o u n o s ap ó sto les .

F k a y  G e r u n d i o

Mirando por el clero

f  Roma y  á JCourdes
L a  p rim a v e ra  q u e ta n ta s co sa s rea n i­

m a  y  v iv if ic a , tam bién  e s tie n d e  su  c á ­
lid o  h á lito  á  la  fe  y  al m istic ism o. R e ­
s u r g e n  la s  p e re g r in a c io n e s , y  g ra n d es  
re b a ñ o s  d e  c r e y e n te s  s e  a lista n  p ara 
v is ita r  R o m a y  L o u rd e s , lo s  dos p ila ­
r e s  d e  la  fe  m od ern a . ¡V e r  al Papa!
¡V isita r la  g r u ta  d o n d e  ta n to s  p ro d i­
g io s  s e  rea liza n ! A n t e  e sta s  d o s ideas 
la  flo r m ístic a  q u e  lo s c a tó lic o s  lle v a n  
d en tro  d e  s í  s e  a b re , s e  esp on ja y  lan  • 
z a  su c e le s tia l p erfu m e.

Y  lu e g o  le  hab lan  a l o íd o  la s  c ir ­
cu n sta n c ia s  te n ta d o ra s  d e  la  p e r e g r i­
n ació n  v ia je  rápido y  b a ra to , lib e rta d , 1 * 
in d ep en d en cia , v is ita  d e  s itio s  y  c o sa s  ! v ic .ose.p iritn ales n o le .b . s t a b i ,  ¿tenían

no v is ta s , un h o lg o r io  co n  r ib e te s  d e  ! “ ? £ casoPno lo h iz je i propio S in  Pablo, 
san tidad  y  d e  sa c rific io . ¡V a y a m o s *  j ^  gi B0 reCuerdo m al, tejía telas? S i s ­

en la  m ujer la  hembra, objeto de sus ar­
dores morbosos. A  veces no le s  contiene 
n i la  presencia n i la  compañía de un hom ­
bre y  surgen mil escándalos, conflictos y  
pendeneias.

Una mujer que va sola por la  ca lle  la 
creen esos merodeadores presa f ic i l  y  t e ­
rreno abonado para todas las demasías. S i 
entra en nn teatro ó se acomoda en un ci-

Pregunta que me hago á menudo:
¿Por qué ha de v iv ir  el sacerdote católi

c S S i S e S h a b i a  d e e .o  i  los salir de allí ó someterse al m artirio más
penoso para su pudor y  decencia.

Bien está que el hombre sienta adm ira­
ción por la  b d leza  fem enina y a ú i  que 
esta admiración la  exteriorice á veces si 
lo hace con ingenio y  delicadeza. Pero el 
piropo grosero, la frase cínica es un insul­
to, una ofensa imperdonable qae en algu ­
nas naciones, como en los Estados Unidos, 
se  castiga con rigor.

La juventud española de las grandes 
U  teiasr a is -  ciudades ka olvidado el respeto á la  mu-

F r r ' & r  >a“  apc““  l a s s a s r *  “
Y  q°ue no l f ¡  faltaría trabajo, no. A l- j &  D ilu v io .

,rrv o n a *1 AftO «R b arí A *

enras, echan furiosos al aire las extrem i­
da les posteriores, incurriendo en contra­
dicción tremenda. _

S i la  mayoría de los habitantes de E i-  
paña son católicos, ¿qué temen? ¿O pien­
san que los dejarían morir de hambre? 

Por otra parte, si el producto de lo i  ser-
•*.   K u.h K 1 : tenían

_______ j    ¡V aya m o s
R om a! ¡V a y a m o s á  L o u rd es! |

E s  c ie r to  q u e-a h o ra  n o  se  a g ita  tan- j 
to e l  p a rc h e  d el P a p a p ris io n e ro , e a r - : * que uu ic» u u « i »  u w .| » i  —  ¡
g a d o  d e  ca d en as y  su m id o  e n  ló b r e g o  guien conozco yo que en el acto se haría narceiona.

Ayuntamiento de Madrid



P A G IN A  4 L A S  R E L IG IO N E S D E G R A D A N  Y  EM BRU TECEN E L  M O TIN

U  C O I F E S I D I  D E  U H  S A I U S B O  paeaa nos oayeron mil leales; pero en el de pide perdón ¡á Dio^norTn nasaílf,"8' 0' 3’hogaño ¡no nos ha caldo ni una perra! ¡ perdón á D.os por su pasado.
- M u c h a s  l i m p i a n  t a n  s o lo  e n  la c o n c i e n c i a

— A'am oa i. v e r , h i jo  m ió ; ¿ o u á n to  tie m p o  
h a c e  q n e  n o  t e  h a s co n fesa a . ?

— P n a v e r á  a s  é: d e n d e  q u e  m e  p n se  p o r  
p r im e r a  v e z  la  ca p a .

— ; Y  h»ci m n c h o  eso?
— C  n eo  ú  t e i i  A g o sto s .
— ¿ C u m p lis te  la  p e n ite n cia ?
— N o  m 'a cu e rd o , p o rq u e  o o m o  e ra  ta n  

la rg a ...
— ¿ Q Qe e r a  la rg a ?
— M á s  q n e  la  r a p a , y  eso  q u e  m e ’a ra stra b a . 

P e r o  a n r a  m e  T h a re c o r ta n  nn p a lm o  la  p a  
r ie n ta .

— ¿H as h e c h o  ex a m e n  d e  c o n c ie n cia ?
— ¡O c r i! ¿ P ero  p a  es to  h a y  q n e  (¡exam inarse 

o tr a  v e z ?  Y o  n o m i d isam ír.au  d e n d e  q u e  era  
as i, y  m »  c u e rd o  e n ta v la  q n e  m e d ió  e l  se ñ o r  
o u ra  r u ! t r o  h ig o s  e a  se co  y  n n a  m e d a llic a -

— ¿ T ie n e s  d o le r  lie  c o t í z ó l ?
— j\ í  q n ió  te n e rlo . ¡V a y a  u n  g ro m icae! L o  

q n e  te n g o  e s  n n  d o lo r  d e  r iñ o n e s  d e ta n to  
tra b a ja r , q u e  p a  u s té  lo  qni&iera, y  v a lg a  la  
co m ia rn c ió n .

— ¿ Y  pr. p ó s ito  d e  en m ien d a?
— A  p ro p ó sito : m i h  i  o o m p rao  l a  p a rie n ta  

n n  c iñ id o r  p a  a b r ig a rm e  b :e n  ¡y  s i l o  v ie r a  
n sté  q n e  g ü  n o e . !

— E o  el p r im e r  m a n d a m ie n to  a m a r  á  D io s... 
— Y o  Tino.
—  E a  el se g u n d o : ¿has ju r a d o  su  sa n to  n o m ­

b r e  e n  v a n e ?
— N o  h e  jn r a o  má< q n e  u n a  v e z , p ero  j c é  

p o rq n e  m e h ic ie r o n  á  lu  fu e rz a ; y o  n o  q u e ría . 
— ¿ Y  c( mn f  ó esc?
—  V erá nsté; cu an d o  c a l  q u in to ,m e  l le v a r o n  

á  Z ^ ra g í z a ,  y  a l l í ,  q u o  d i b e n  se r m u ch o  m i  
lo s, ¿ v e rd á  usté?; v a  y  m e d ic e  e l  co m e n d a n te  
q n e  si ju r a b a  á  D io s  n o  sé  q u e  co^as; y o , q u e  
m i aoi rd a b a  d e  1 • q u e  n o s ü íc e  u s té  s ie m p re , 
«¡no j  u rir , n o  ju ris!» , l e  d i je  q u e  no, y  é l  d ijo , 
d ic e : «Si n o  q u ie r e  j u r a r  eae p la z o  é  b árb aro , 
q u e  se  lo  II v e n  á  f u s í l a l o  ú  co s a  asi; y  y o , 
d a le  q n e  d a le , q u e  n o  q u e ría ; h a sta  q n e  p o r 
f in  lo  so lté . ¡P ero  m e  c o s tó  a lg o  ca rico !

— ¿Cóm o?
— i 'u s  m i a rr im ó  d o s  p a tá s  e l  t in ie n te  en 

s a lv a  8t a  la  p a rte , y  lu e g o  m e  m e tie ro n  a l 
cala> czo .

— E l  te r c e r o  s a n tific a r  la s  f ie sta s . ¿ H a b rás 
o id o  m isa  tocios lo s  d ia s  fe a t iv o i?

—  C á ;n o 8 ¡ñ u r .
— Y  eso  ¿p o r qné?
— P o r q u e  u sté  n o  h a  q u e río . U s té  tie n e  la

c u lp a .
— V . m os á  v er .
— P a s  n o  h e  c id o  d e r g u n a , p o rq u e  d e n d e  

a n d e  y o  roo p o n g o , q n e e s  e n  a q u e l r in c o n ci-  
co , n o  se l 'o y e  á  u ate n i  n n a  p a la b ra . ¡N o  pai- 
ce  s in o  q u e  las d ic e  u sté  p a  u s té  so lo !

— E l  c n a r to  h o n ra r  p a d re  y  m ad re.
— M i p a d re  se  m e  m u r ió  cu a n d o  e ra  m u y  

c h iq u it ic o ;  y a  v e  u s 'é ,  a n ’ ea d e n a c e r ;  y  m i 
m a d re  cu a n d o  e l  c ó le ra . P e r o  te n g o  n n »  m a ­
d r e  p o lít ic a  q u e  c u a le s q u ie r a  l a  h o n r a  ó  la  
d esh o n ra .

— E l  q u in to  n o  m a ta r . ¿N o h a b rá »  m a ta d o
á  n a d ie ?

— N o ; p ero  la s  g a n a s  no m e  fa lta n .
— ¿ O u é  es lo  q u e  d ice s , d e sg ra o ia d o ?
— L a  v e rd á : q u e  te n g o  u n as g a n a s  da m a ­

t a r  u n a  ja m b r e  d e atra a a s...
— ¿ E n  ni sexto?...
— N o  s ig a  u sté , p a d re ; n o  sé  lo  q u e  q u ié  d i 

« ir  e s a  p a ia b n ja .
— E n  el sé p tim o  r o  h u r ta r .  ¿N o h a b rá s  q u i­

ta d o  n a á a  á  n ad ie?
— Y o  n i  q n it o  n i  p o n g o  re y ;  p ero  lo  q u e  p i ­

l lo , á  ca sa  c o n  e l lo .  Y  n u n c a  m e co g u n ; p o r­
q u e  o  m o  so y  e l  g u a rd a ...

_— E l  o o ta v o  n o le v a n t a r  fa lto s  tes tim o n io s  
n i  m e n tir . ¿N o h a b rá s  le v a n ta d o  fa lso s  t e s t i ­
m o n io s  c o n tra  r a d i i ?

— N o , siñ or. U n  d ia  l e  d i je  á  l a  Q u eleta ... 
eso... lo  q u e  t o t o  e l  m u n d o  sa b e; y  elJa d e c ia  
lu e g o  q u e  l ’h a b ía  le v a n ta n  e n  te s t im o n io . 
P e r o  n o  lo  c r e a  n eté q u e  ea v e rd á .

— E n  e l  n o v e n o . ¿H as d e sea d o  la  m u je r  d e  
tu  pri'j- 'm c?

— ¿ O tra  m it ?  N o , s iñ o r. B a s ta n te  h a r to  es­
t o y  d e la  n i * .  C o n  q n e  ¡pa q n e re r  ju n t a r  dos! 

— ¿ Y  e n  e l  d é eim o ? I

A .  G a r c í a  E s p i n o s a
| el  e s p a c i e  e n  q u e  q u e p a  o tr o  p e c a d o .

UN BUEN A U X IL IA R Por hurtar los fragmentos de una vela
  j á un monaguillo reprendió su abuela;

En vista de la  gran ssqufa que reina en ! y por llevar á casa un cirio entero
la provincia de León, acordó ei clero de 
la capital lU var de nn pueblo inmediato 
la V irgen  d el Camino, qne tiene de anti­
guo fama de m ilegrosa, á pesar de que 
hace dos sBcs la  llevaron y  no llovió.

Com o en éste tampoco hallovido, nn pre­
dicador dijo en la  catedral qne la  V irgen 
no había quejido hacer e l m ilagro, porqne 
las m ujeres van m uv escoladas, con las 
fi 'd a s  m oy cortas y  llevando m edias m uy 
finas; y  además porque com ulgan muy 
pocas veces

Ese Cam pazas ha calumniado á la ma 
dre de Cristo, suponier.do que dejó de ha 
cer el m ilagro por habeise fijado en cómo 
van vestidas las m ujeres.

¡Y  lo que me gustan á mi los curas que 
dicen tonterías o barbaridades en el púl 
pit !

E llos son mis m ejeres auxiliares.

Quisicosas clericales
LAS BRU JAS INVERSAS

I
S a l i ó  d e  u n  a q u e l a r r e  u n  e n c a r g a d o  

d e  b u s c a r  u n a  b r u j a  e x t r a v a g a n t e ,  
p a r a  l l e n a r  c o n  e l l a  la v a c a n t e  

•de o t r a  b r u j a  q u e  h u j ó  c o n  u n  s o l d a d o .
II

D e s p u é s  d e  m i l  f e s o u i s a s  y  m i l  p r u e b a s ,  
l o s  f íe le s  d e  u n a  c i e r t a  c o l e g i a t a  
le  d i e r o n  p a r a  b r u j a  u n a  b e a t a  
q u e  d e s c u b r i ó  d o c e  v i r t u d e s  n u e v a s .

C a m f o a m o r

CONFITEOR ET DIMITE ME

— S i g n e ,  b i j a  m í a ,  s i g u e  c o n  t u  h is t o r ia  
y n o  m e  « c u i t e s  n a d a . — P u e s  d e c í a  
q u e  p o r  fin l l e g ó  u n  d í a  
d e  f u n e s t a  m e m o r i a  
e n  q u e  el  i n g r a t o  a q u e l ,  m a s  b i e n  q u e  h a ­

b l a n d o ,
m e  d i j o  s u s p i r a n d o
q n e  á m í  t a n  s o lo  a m a b a ;
s u  v o z  m e  r e v e l a b a
t a n  d u l c e s  e m o c i o n e s
q n e . . .  e n  f in ,  l a s  t e n t a c i o n e s
tan  s ó lo  S a n  A n t o n i o
l a s  p u d o  r e s i s t i r ,  p o r q u e  e r a  s a n t o .
j P a d r e ,  h e  l l o r a d o  t a n t o ! . . .
D e s d e  e n t o n c e s  la  c a l m a
r a r a  s i e m p r e ,  q u i z á ,  h u y ó  d e  m i  a l m a . . .
E l  d i j o  m u y  f o r m a l  q u e  v o l v e r í a ,  
m a s  p a s a r o n  tre s  a ñ o s  d í a  p o r  d í a ,  

n a d a ;  i n ú t i l m e n t e  
s e g u i r é  e s p e r a n d o  e t e r n a m e n t e .

P a d r e ,  ¿ n a d a  d e c í s ? . . .  ¿ N o  h a l l á i s  c o n s u e l o  
p a r a  l e s  m i l  d o l o r e s  q u e  h e  s u f r id o ?
¿ S e r á  s o r d o  á m i s  s ú p l i c a s  el  c i e l o ?
¿ N o  m e  p e r d o n a r á ? . . .  ¡ ¡ S i  s e  h a  d o r m i d o ! !

C esar  P u eto

la m i s m a  al m i s m o  r e g a l ó  d i n e r o .
A  tan  s a n o  c o n s e jo  n o  e s t é s  s o r d o :  

s i  e s  q u e  a l g u n a  v e z  r o b a s ,  r o b a  e n  g o r d o »

A l  r e v e r e n d o  c u r a  d e  T e n d i l l a  
le  ha s a ' ¡do  un  l u n a r  e n  la b a r b i l l a ,  
y 3! d e  V i l l a  b r u t a n d a , D .  C i r í a c o ,  
le  ha s a l i d o  u n  t u m o r  e n  el  s o b a c o .

N n  h a y  l u n a r  n i  t u m o r e s  q u e  s e  i g u a l e n  
á l os  q u e  i  c i e r t e s  c l é r i g o s  le s  s a l e n .

Ha y u n  c o r a  g a l l e g o  en V a l d e p e ñ a s  
q u e  a c o s t u m b r a  á «f ic ia r  con  a l m a d r e ñ a s ,  
y o tr o  p a te r  a s u s t a  á l a s  b e a t a s  
p o r q u e  va á c e l e b r a r  c o n  a l p a r g a t a s .

E s to  p r n e b a  q u e  a l g u n o s  t o n s u r a d o s  
n o  r e p a r a n  e n  c e s a s  d e  c a l z a d o s .

AMIGOS QÜE HAN ENVIADO CANTIDADES  

PARA AYUDAR A E L  M O T IN  

Valentín Rodríguez, Piña de Enguera, 
4 pesetas. Teodoro García, M adr'd, 1,50: 
Antonio Rodríguez, Orense, 5; F . G u tié­
rrez y  varios am igos, Prado del R :y , 6; 
Gaspar Pascua, Puente de V allecas, 2.

Correspondencia
Administrativa

Valencia.— Casino Unión Republicana, 
A bi nada tu  suscripción hasta fin Febre. 
ro 1922.

Idem .— Ceníro Instructivo Unión Repu- 
b icsi a. Id. 4 fie S e t ie m b re  1921.

M uras  — Luis Bahamonde. Id. á fin 
A b ril 1922.

Ore?;se.— Antonio Rodríguez. Id. á fin 
Septiem bre 1922.

V illa rram iel.— S .  Param io. Id. áfin  D i­
ciembre 1921.

Barcelona.—] .  S o ldevilla. Id. á fin D i­
ciem bre 1921.

O lv ír a . — Cristóbal Cerezo. Id. á fin 
Septiem bre 1921.

Sueca,— P . Carfconell. Recibido su giro 
de 9 90. C orfoim e.

Carlet.— Francisco Casp. Id. de 5,25. 
Conforme.

M o ntijo.— F . Zam brano. Id. de 3 .4 0 .  
C orfoim e.

G ibraleón,— Juan Fernández. Id. d e s . 
Conforme.

Prodo del R ey.— F .  G utiérrez. Id. de 4 
á cuenta.

Tarragona.—-Salvador Reverter. Id. de 
58,35 á cuenta.

Lluchm ayor.— B. S alvá. Id. de 11,70. 
Conforme.

Las Palm asi— V icente Padrón. Id. de 
100. Conforme.

Santander.—  E . G area. Id. d e 7,20. Con­
forme.

A storga.— A . Nístal. Id. de 22,50. Con­
forme.

M álaga.— M iguel Torres. Id. de 7 á 
cuenta.

Imp. Ju«n Pérez. - Pasaje de Vald«tilla, 2 .-Madrid.

Ayuntamiento de Madrid




